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RESUMEN EJECUTIVO EVALUACIÓN EXTERNA FINAL DEL PROYECTO: 

Introducción: 

El presente documento constituye el Resumen Ejecutivo de la Evaluación Externa Final (EEF) 
del proyecto “Saneamiento básico en 5 comunidades indígenas de Santa Lucía Utatlán para 
el mejoramiento de la Salud, con enfoque de género y gobernanza. Depto. Sololá 
(Guatemala)”, ejecutado por FARMAMUNDI y SER en cinco comunidades rurales Maya 
K’iche’ del Cantón Chichimuch del municipio de Santa Lucía Utatlán, departamento de 
Sololá, Guatemala. 

 
El proyecto tuvo como propósito contribuir al mejoramiento de las condiciones de salud, 
saneamiento e higiene de familias rurales en condiciones de pobreza y exclusión social, 
mediante acciones integrales orientadas al fortalecimiento del saneamiento básico, la 
promoción de prácticas saludables, la participación comunitaria y la gobernanza local con 
enfoque de género y pertinencia cultural. 

 
La ejecución del proyecto se desarrolló durante el período comprendido entre el 1 de marzo 
de 2025 y el 28 de febrero de 2026, con una inversión total de €100,000.00, beneficiando a 
comunidades Maya K’iche’ de La Reforma, Xepec, Choquixcabel, Chuilajomche y Chiaj, 
territorios caracterizados por altos índices de pobreza, limitada cobertura institucional y 
condiciones deficientes de acceso a saneamiento ambiental. 

 
La evaluación tuvo como finalidad valorar los resultados, logros, limitaciones, aprendizajes 
y efectos generados por el proyecto, considerando los criterios de eficacia, eficiencia, 
pertinencia, sostenibilidad e impacto, incorporando transversalmente enfoques de género, 
equidad, derechos humanos, gobernanza y pertinencia cultural. 

 
El proceso evaluativo permitió identificar avances significativos en la mejora de las 
condiciones de saneamiento e higiene comunitaria, fortalecimiento organizativo, 
participación de mujeres, articulación interinstitucional y apropiación comunitaria de las 
acciones impulsadas. Asimismo, permitió identificar desafíos relacionados con 
sostenibilidad financiera, continuidad institucional y ampliación de cobertura hacia otras 
comunidades rurales con condiciones similares de vulnerabilidad. 

Estructuración y ordenación de la información y análisis del documento 

El informe de evaluación fue estructurado de manera técnica, participativa y analítica, 
organizando la información recopilada en función de los criterios de evaluación establecidos 
en los Términos de Referencia y en coherencia con los criterios CAD de evaluación. La 
información fue ordenada a partir de los siguientes componentes: 

Contextualización del proyecto 
 

Incluye el análisis del contexto territorial, social, económico y ambiental del municipio de 
Santa Lucía Utatlán y de las comunidades rurales Maya K’iche’ participantes, considerando 



problemáticas relacionadas con pobreza, exclusión, salud, saneamiento ambiental y limitada 
presencia institucional. 

 
Descripción general del proyecto 

Presenta las características principales de la intervención, cobertura, población beneficiaria, 
período de ejecución, actores involucrados, enfoques transversales y estrategias 
implementadas. 

Metodología de evaluación 

Describe el enfoque metodológico utilizado, las técnicas de recopilación de información, los 
actores consultados y los procesos de análisis y triangulación de información. 

Resultados del análisis por criterios de evaluación 

El análisis central del informe se desarrolló en función de los siguientes criterios: Eficacia. 
Eficiencia, Pertinencia, Sostenibilidad, Impacto. Cada criterio incorpora análisis cualitativo 
y contextualizado, hallazgos relevantes, evidencias identificadas, factores facilitadores y 
limitantes, así como conclusiones específicas. 

Hallazgos transversales 

Se integraron elementos relacionados con: 
• Género. 
• Participación comunitaria. 
• Pertinencia cultural. 
• Gobernanza local. 
• Derechos humanos. 
• Participación de mujeres y población Maya K’iché. 

 
Conclusiones y recomendaciones 

La evaluación concluye que el proyecto alcanzó resultados positivos y relevantes en las 
comunidades rurales Maya K’iché de Santa Lucía Utatlán, mejorando las condiciones de 
saneamiento, higiene y salud comunitaria mediante una intervención integral con enfoque 
de género, gobernanza y pertinencia cultural. 

El proyecto evidenció altos niveles de eficacia, eficiencia y pertinencia, al responder 
adecuadamente a las necesidades de las comunidades beneficiarias mediante la construcción 
y mejora de letrinas, procesos de capacitación, fortalecimiento organizativo y articulación 
institucional. La participación activa de mujeres, liderazgos comunitarios, COCODES y 
Comités de Saneamiento fortaleció la apropiación local y las posibilidades de sostenibilidad 
de los resultados. 



Asimismo, el proyecto contribuyó al fortalecimiento de la gobernanza local, la coordinación 
entre comunidades e instituciones públicas y la promoción de prácticas saludables 
relacionadas con saneamiento e higiene. Entre los principales impactos destacan la 
reducción de la defecación al aire libre, el fortalecimiento comunitario, una mayor conciencia 
ambiental y sanitaria, y el fortalecimiento del liderazgo de las mujeres en espacios 
comunitarios. 

 
No obstante, persisten desafíos relacionados con limitaciones presupuestarias e 
institucionales municipales, así como condiciones estructurales de pobreza y exclusión que 
pueden afectar la sostenibilidad de largo plazo. 

 
Principales recomendaciones de la evaluación: 

Se recomienda dar continuidad y ampliar este tipo de proyectos integrales de saneamiento 
ambiental comunitario, fortaleciendo procesos de mediano y largo plazo que combinen 
infraestructura, educación sanitaria, organización comunitaria y articulación institucional. 

 
Asimismo, es importante fortalecer los mecanismos de seguimiento comunitario, 
gobernanza local y coordinación interinstitucional entre municipalidad, salud, educación y 
estructuras comunitarias, promoviendo una mayor asignación de recursos para agua y 
saneamiento rural. 

 
También se recomienda continuar fortaleciendo la participación y liderazgo de mujeres y 
población Maya K’iché, incorporando enfoques de género, equidad e interculturalidad en 
futuras intervenciones. 

Finalmente, se sugiere ampliar la cobertura hacia otras comunidades rurales con 
condiciones similares de vulnerabilidad y fortalecer mecanismos de monitoreo que 
permitan evaluar los impactos del proyecto en salud, medio ambiente y prácticas 
comunitarias a mediano y largo plazo. 

 
Metodología empleada en la evaluación 

La evaluación se desarrolló bajo un enfoque participativo, cualitativo y territorial, orientado 
a recuperar percepciones, experiencias, resultados y aprendizajes desde la visión de las 
comunidades beneficiarias, actores institucionales y equipo técnico ejecutor. La metodología 
incorporó los enfoques de: Derechos humanos, Género, Equidad, Pertinencia cultural, 
Participación comunitaria y Gobernanza local. 

 
a) Técnicas e instrumentos utilizados 

Para la recopilación de información se utilizaron diversas técnicas cualitativas y de revisión 
documental, entre ellas: Revisión documental, entrevistas semiestructuradas, grupos 
focales, visitas de campo y observación directa y se realizaron recorridos comunitarios y 
visitas domiciliares para verificar: 



b) Participación de actoras/es titulares y garantes de derechos: La evaluación contó 
con la participación activa de aproximadamente 90 personas entre: Mujeres y hombres 
beneficiarios, Autoridades comunitarias, Instituciones públicas, Liderazgos 
comunitarios, Personal técnico y administrativo de FARMAMUNDI y SER. La 
comunicación se desarrolló tanto en idioma Maya K’iché como en castellano, 
favoreciendo la confianza, participación y expresión de las personas participantes. 

 
Condicionantes favorables y limitantes de la evaluación 

 
La evaluación contó con condiciones favorables que facilitaron el desarrollo del proceso, 
entre ellas la apertura y acompañamiento permanente de FARMAMUNDI y SER, el acceso 
oportuno a información técnica y logística, la credibilidad institucional en las comunidades 
y la participación activa de actores comunitarios e institucionales. Asimismo, el 
conocimiento territorial del equipo evaluador y la comunicación bilingüe en castellano y 
Maya K’iche’ favorecieron una participación inclusiva y contextualizada. 

Las limitaciones identificadas fueron mínimas y no afectaron significativamente la calidad 
de la evaluación. Entre ellas destacaron la coincidencia del trabajo de campo con actividades 
del Día de la Madre y cambios recientes en autoridades comunitarias y COCODES, situaciones 
que fueron resueltas mediante reprogramación de actividades y coordinación con liderazgos 
comunitarios vinculados al proyecto. 

 
Distribución del trabajo en el equipo evaluador: 

Lorena López: responsable principal de la evaluación. 
Entre sus funciones destacaron: 

• Coordinación general del proceso evaluativo. 
• Diseño metodológico. 
• Elaboración de herramientas de evaluación. 
• Coordinación institucional. 
• Análisis de información. 
• Redacción y validación del informe final. 
• Conducción de entrevistas y grupos focales. 

Iván Norato, asistente y evaluador de campo. 
Entre sus principales responsabilidades destacaron: 

• Coordinación logística territorial. 
• Trabajo de campo en comunidades y municipio. 
• Aplicación de entrevistas y grupos focales. 
• Sistematización de información. 
• Acompañamiento técnico en visitas comunitarias. 
• Apoyo en procesos de análisis y verificación de información. 

 
El trabajo del equipo evaluador se desarrolló de manera coordinada y complementaria, 
contando con el apoyo del equipo de SER y FARMAMUNDI, garantizando rigurosidad técnica, 
participación comunitaria y análisis contextualizado de los resultados del proyecto.



1. CONCLUSIONES DE LA EVALUACIÓN EN RELACIÓN CON LOS 
CRITERIOS DE EVALUACIÓN ESTABLECIDOS. 

1.1. El proyecto demostró un nivel alto de eficacia, al alcanzar de manera satisfactoria los 
resultados previstos en materia de saneamiento ambiental, fortalecimiento 
comunitario y promoción de prácticas de higiene en cinco comunidades rurales de 
Santa Lucía Utatlán. La construcción y mejora de letrinas para 94 familias respondió de 
forma pertinente a las necesidades de la población Maya K’iché, contribuyendo a 
mejorar las condiciones de salud, dignidad y saneamiento en hogares con altos niveles 
de pobreza y limitada cobertura institucional. 

 
La eficacia del proyecto también se evidencia en la combinación de infraestructura con 
procesos de capacitación, sensibilización y organización comunitaria, lo que permitió 
generar cambios en conocimientos, prácticas y actitudes relacionadas con higiene, uso 
adecuado de letrinas y cuidado ambiental. Asimismo, el fortalecimiento de COCODES, 
Comités de Saneamiento y la participación activa de mujeres favoreció la apropiación 
comunitaria de las acciones impulsadas y aumentó las posibilidades de sostenibilidad 
de los resultados alcanzados. 

El involucramiento de instituciones municipales y sectoriales, junto con la articulación 
mediante la Mesa Técnica FIDAL, fortaleció la coordinación local y posicionó el 
saneamiento ambiental como una prioridad comunitaria y municipal, evidenciando 
una intervención integral y coherente con las políticas públicas nacionales y locales. 

 
1.2. El proyecto evidenció un nivel satisfactorio de eficiencia en la utilización de los 

recursos económicos, humanos, técnicos y logísticos, logrando ejecutar el 100% de las 
actividades programadas y alcanzar los resultados previstos dentro de los tiempos 
establecidos. La adecuada articulación entre FARMAMUNDI, SER, comunidades e 
instituciones públicas permitió optimizar recursos y responder de manera flexible a las 
dinámicas comunitarias y a los imprevistos surgidos durante la ejecución. Asimismo, la 
experiencia territorial del equipo técnico, la participación activa de las comunidades 
maya K’iché y la incorporación transversal de enfoques de género y pertinencia 
cultural favorecieron la implementación eficiente y contextualizada del proyecto. 

Se valora positivamente la adecuada gestión presupuestaria, la mínima readecuación 
financiera y la capacidad de generar resultados adicionales y procesos organizativos 
más allá de las metas inicialmente previstas. 

 
1.3. El proyecto evidenció un alto nivel de pertinencia, al responder de manera adecuada a 

las necesidades, problemáticas y características sociales, culturales, económicas y 
ambientales de las comunidades rurales maya K’iché del municipio de Santa Lucía 
Utatlán. La intervención se diseñó y ejecutó tomando en cuenta las condiciones de 
pobreza, la limitada cobertura de saneamiento, la contaminación ambiental y los 



efectos que estas problemáticas generan en la salud, especialmente en mujeres, niñas, 
niños y personas adultas mayores. 

 
Asimismo, el proyecto mostró coherencia con las prioridades de las comunidades, las 
políticas públicas nacionales y municipales, así como con los enfoques promovidos por 
la cooperación internacional en materia de derechos humanos, género, salud, 
sostenibilidad ambiental y participación comunitaria. La articulación con estructuras 
comunitarias e instituciones públicas fortaleció la apropiación local y la legitimidad de 
la intervención. 

 
1.4. El proyecto generó condiciones favorables para la sostenibilidad de los resultados en 

las comunidades rurales Maya K’iché de Santa Lucía Utatlán, mediante el 
fortalecimiento de capacidades comunitarias e institucionales, la participación activa 
de mujeres y liderazgos locales, y la articulación entre actores comunitarios y 
sectoriales. La incorporación de enfoques de género, equidad y pertinencia cultural 
fortaleció la apropiación comunitaria, la gobernanza local y las posibilidades de 
continuidad de las acciones de agua, saneamiento e higiene. 

No obstante, persisten desafíos relacionados con limitaciones financieras y técnicas 
municipales, cambios de autoridades y condiciones estructurales de pobreza y 
exclusión que pueden afectar la sostenibilidad de largo plazo. 

1.5. El proyecto generó impactos positivos relevantes en las comunidades rurales Maya 
K’iché de Santa Lucía Utatlán, mejorando las condiciones de saneamiento, higiene y 
organización comunitaria en un contexto de pobreza y limitado acceso a servicios 
básicos. Entre los principales cambios destacan la reducción de la defecación al aire 
libre, una mayor conciencia sobre salud e higiene, el fortalecimiento comunitario y la 
mejora de las relaciones entre comunidades e instituciones públicas. 

 
Asimismo, el proyecto fortaleció la solidaridad comunitaria, la corresponsabilidad y la 
gobernanza local, promoviendo la participación activa y el liderazgo de mujeres en 
espacios comunitarios. La articulación entre actores comunitarios e instituciones 
locales fortaleció la coordinación territorial y las capacidades locales para dar 
continuidad a las acciones impulsadas. Aunque aún es temprano para medir impactos 
sanitarios de largo plazo, existen indicios favorables de mejoras progresivas en salud y 
condiciones ambientales. 



2. LECCIONES APRENDIDAS Y BUENAS PRÁCTICAS Y QUE PUEDAN SER 
EXTRAPOLADAS Y RETROALIMENTAR FUTUROS PROYECTOS. 

2.1. LECCIONES APRENDIDAS 

a) La sostenibilidad depende más de la organización comunitaria que de la 
infraestructura física 

Una de las principales lecciones aprendidas es que la sostenibilidad de los proyectos de 
saneamiento no depende únicamente de la calidad técnica de las obras construidas, sino 
principalmente de la fortaleza organizativa y del nivel de apropiación comunitaria. 

 
Las letrinas pueden deteriorarse rápidamente si no existen mecanismos comunitarios de 
seguimiento, mantenimiento y sensibilización. Por ello, el fortalecimiento de comités 
comunitarios, liderazgos locales y capacidades organizativas resulta tan importante como la 
inversión en infraestructura. 

 
La experiencia mostró que las comunidades con estructuras organizativas más sólidas 
tuvieron mejores niveles de participación, mantenimiento y compromiso colectivo. 

 
b) Los cambios culturales requieren procesos de largo plazo 

Otra lección importante es que la transformación de prácticas relacionadas con saneamiento, 
higiene y género requiere procesos continuos y sostenidos en el tiempo. 

 
Prácticas como: la defecación al aire libre, la baja prioridad asignada al saneamiento, las 
dinámicas patriarcales que limitan la participación de las mujeres; no cambian únicamente 
mediante infraestructura o capacitaciones puntuales. 

 
Los avances observados en Santa Lucía Utatlán son resultado de años de presencia 
institucional, acompañamiento comunitario y procesos educativos continuos impulsados 
por FARMAMUNDI, SER y otros actores. Esto evidencia que los proyectos de corto plazo 
tienen limitaciones importantes para transformar problemáticas estructurales 
profundamente arraigadas. 

c) La confianza comunitaria es un capital fundamental 
 

La experiencia confirma que la confianza construida entre organizaciones y comunidades 
constituye uno de los principales activos para el éxito de los proyectos rurales. 

Las comunidades participan más activamente cuando perciben: transparencia, respeto 
cultural, cumplimiento de compromisos, y presencia constante en el territorio. 

 
El historial positivo de trabajo previo facilitó significativamente la implementación del 
proyecto, reduciendo resistencias y fortaleciendo la participación comunitaria. 



d) El saneamiento básico debe abordarse como derecho y no solo como necesidad 
técnica 

 
La intervención permitió evidenciar que el acceso al saneamiento digno debe entenderse 
desde un enfoque de derechos humanos y no únicamente como un componente técnico o de 
infraestructura. 

 
Las familias beneficiarias no solo mejoraron sus condiciones sanitarias, sino también 
aspectos vinculados con: dignidad, privacidad, autoestima, seguridad y y bienestar familiar. 
Este aspecto fue particularmente relevante para mujeres, niñas y personas adultas mayores, 
quienes históricamente han enfrentado mayores vulnerabilidades asociadas a la falta de 
infraestructura adecuada. 

e) La articulación institucional fortalece la continuidad 

La coordinación con OMAS, servicios de salud, docentes y autoridades municipales permitió 
generar capacidades instaladas en el territorio que podrán dar continuidad parcial a los 
procesos impulsados por el proyecto. 

 
La experiencia demuestra que los proyectos comunitarios logran mayores impactos cuando 
articulan actores institucionales y comunitarios desde el inicio de la intervención. 

 
f) La coordinación interinstitucional fortalece los resultados 

 
La articulación entre comunidad, salud, municipalidad y organizaciones permitió mayor 
legitimidad y sostenibilidad 

g) La infraestructura sola no transforma realidades 
 

Las letrinas generan impacto cuando van acompañadas de procesos educativos y 
organizativos. 

h) Las mujeres son actoras clave del saneamiento comunitario 

El proyecto evidenció que las mujeres sostienen y multiplican los aprendizajes relacionados 
con salud e higiene. 

 
i) El seguimiento comunitario es indispensable 

 
Sin monitoreo y acompañamiento continuo, los procesos organizativos pueden debilitarse. 

j) La participación comunitaria genera apropiación 

Las familias valoran más los proyectos cuando aportan tiempo, trabajo y recursos propios. 



2.2. BUENAS PRÁCTICAS 

a) Construcción de relaciones de confianza y permanencia territorial 

Una de las principales buenas prácticas identificadas en el proyecto ha sido la permanencia 
institucional sostenida de FARMAMUNDI y SER como organización socia en el municipio de 
Santa Lucía Utatlán. La continuidad de los procesos desde años anteriores permitió 
consolidar relaciones de confianza con comunidades, autoridades municipales, liderazgos 
comunitarios y estructuras organizativas locales. 

 
Esta permanencia territorial ha sido clave porque las comunidades tienen a desconfiar hacia 
instituciones y proyectos externos de corta duración que no generan seguimiento posterior. 
En este caso, la continuidad institucional permitió que las comunidades reconocieran a las 
organizaciones como actores confiables, comprometidos y respetuosos de las dinámicas 
comunitarias. 

 
Además, el acompañamiento constante durante períodos críticos, como la pandemia de 
COVID-19, fortaleció aún más la legitimidad social del proyecto y la percepción positiva hacia 
las organizaciones ejecutoras. 

b) Articulación efectiva con estructuras comunitarias y municipales 

Otra buena práctica relevante fue el trabajo coordinado con estructuras comunitarias y 
municipales ya existentes, evitando imponer mecanismos externos ajenos a la realidad local. 
La articulación con: COCODES, comités de saneamiento, OMAS, personal de salud, docentes 
y autoridades comunitarias, permitió desarrollar procesos más legítimos, participativos y 
sostenibles. 

 
El proyecto comprendió que las estructuras comunitarias son fundamentales no solo como 
mecanismo operativo, sino también como espacios de legitimidad social y resolución de 
conflictos. La experiencia evidenció que cuando los proyectos trabajan de la mano con 
autoridades comunitarias y liderazgos reconocidos, existe mayor apropiación colectiva y 
mejores posibilidades de sostenibilidad. 

Asimismo, la coordinación estrecha con la municipalidad fortaleció el respaldo político e 
institucional del proyecto, favoreciendo procesos de seguimiento y continuidad. 

 
c) Enfoque integral entre saneamiento, salud y seguridad alimentaria 

El proyecto no abordó el saneamiento únicamente como infraestructura física, sino como 
parte de una problemática más amplia relacionada con salud pública, nutrición, ambiente y 
dignidad humana. 

 
Esta visión integral constituye una buena práctica porque reconoce que el saneamiento 
básico tiene efectos directos sobre: la reducción de enfermedades gastrointestinales, el 



aprovechamiento biológico de los alimentos, la prevención de desnutrición, la protección 
ambiental y la calidad de vida de las familias rurales. 

 
El proyecto logró vincular infraestructura sanitaria con procesos educativos, fortalecimiento 
organizativo y promoción de hábitos saludables, generando cambios más sostenibles y 
profundos. 

 
d) Incorporación de enfoques culturales y de género 

La adecuación cultural del proyecto representa otra práctica positiva. La intervención fue 
desarrollada reconociendo la predominancia de población maya K’iché y respetando las 
formas organizativas, prácticas culturales y dinámicas comunitarias locales. 

 
Más allá de la traducción lingüística, existió un esfuerzo por comprender el contexto cultural 
y construir procesos respetuosos de la identidad comunitaria. 

 
De igual manera, el proyecto incorporó progresivamente un enfoque de género que permitió: 
fortalecer la participación de mujeres, promover liderazgos femeninos, mejorar las 
condiciones de privacidad e intimidad y generar reflexiones sobre prácticas discriminatorias 
dentro de los hogares. 

 
Aunque los cambios culturales son procesos lentos y complejos, se evidenciaron avances 
importantes en el posicionamiento comunitario de las mujeres y en su participación en 
espacios de toma de decisiones, así como en la distribución y responsabilidad compartida 
del trabajo de saneamiento en la familia y comunidad. 

 
e) Participación comunitaria y corresponsabilidad familiar 

 
El modelo de implementación basado en contrapartidas comunitarias y familiares fortaleció 
el sentido de apropiación del proyecto. La participación activa de las familias en procesos de 
excavación, instalación y mantenimiento de los módulos sanitarios permitió que las obras 
fueran percibidas como logros colectivos y no únicamente como donaciones externas. 

En varios casos, se evidenciaron expresiones importantes de solidaridad comunitaria, 
especialmente hacia personas adultas mayores o familias con limitaciones físicas y 
económicas, quienes recibieron apoyo comunitario para completar trabajos requeridos. Este 
tipo de participación fortaleció la cohesión social y promovió prácticas de ayuda mutua y 
corresponsabilidad comunitaria. 

 

3. RECOMENDACIONES DERIVADAS DE LA EVALUACIÓN 

3.1. En relación a la eficacia del proyecto, se recomienda dar continuidad y ampliar este tipo 
de intervenciones integrales de saneamiento ambiental, fortaleciendo especialmente los 
procesos de seguimiento comunitario, educación en higiene y articulación 
interinstitucional, para consolidar los cambios de comportamiento y garantizar la 



sostenibilidad de los resultados. Asimismo, es importante ampliar la cobertura hacia 
otras comunidades rurales con condiciones similares de vulnerabilidad y pobreza, 
manteniendo el enfoque de pertinencia cultural, participación comunitaria y liderazgo 
de las mujeres. 

 
De igual forma, se recomienda fortalecer técnicamente a los Comités de Saneamiento y 
a las estructuras comunitarias para que puedan asumir un rol más activo en el 
monitoreo, mantenimiento y gestión comunitaria del saneamiento ambiental, 
promoviendo una mayor incidencia ante las autoridades municipales para la inversión 
sostenida en agua, salud y saneamiento. 

 
3.2. Para fortalecer la eficiencia y sostenibilidad de futuras intervenciones, se recomienda 

ampliar los períodos de ejecución y aumentar la cobertura comunitaria de los proyectos 
de saneamiento, considerando que los cambios sostenibles en prácticas de higiene, 
organización comunitaria y gobernanza requieren procesos de mediano y largo plazo. 
Asimismo, es importante continuar fortaleciendo la articulación interinstitucional y 
comunitaria, incorporando estrategias integrales que combinen infraestructura, 
educación, salud, incidencia y gestión comunitaria, con énfasis en la participación activa 
de mujeres y pueblos indígenas. También se recomienda prever mecanismos más 
amplios de inclusión comunitaria para reducir resistencias derivadas de coberturas 
parciales y fortalecer procesos colectivos como las certificaciones FIDAL. 

 
3.3. En relación a la pertinencia se recomienda dar continuidad y ampliar este tipo de 

intervenciones integrales en saneamiento ambiental comunitario, fortaleciendo 
procesos de mediano y largo plazo que combinen infraestructura, educación, 
organización comunitaria e incidencia institucional. Asimismo, es importante mantener 
y profundizar los enfoques de género, pertinencia cultural y derechos humanos, 
promoviendo una mayor participación de mujeres, juventudes y autoridades 
comunitarias en la gestión sostenible del saneamiento y la salud comunitaria. 

 
También se recomienda ampliar la cobertura comunitaria de las intervenciones, para 
reducir brechas entre familias beneficiarias y no beneficiarias, favoreciendo procesos 
comunitarios más integrales y sostenibles, especialmente en acciones orientadas a 
certificaciones FIDAL y eliminación de la defecación al aire libre. 

 
3.4. En relación a la sostenibilidad, se recomienda fortalecer mecanismos permanentes de 

gobernanza local e interinstitucional que aseguren la continuidad de las acciones 
impulsadas, promoviendo la participación equitativa de mujeres, liderazgos 
comunitarios y población Maya K’iché en los espacios de toma de decisiones. 

Asimismo, es importante impulsar planes locales de sostenibilidad con enfoque de 
género, equidad e interculturalidad, que incluyan fortalecimiento técnico, seguimiento 
comunitario y mayor asignación de recursos municipales para garantizar la continuidad 
y sostenibilidad de los procesos de agua, saneamiento e higiene en las comunidades 
rurales. 



  

3.5. Se recomienda fortalecer la continuidad de los procesos comunitarios e institucionales 
impulsados por el proyecto, consolidando mecanismos locales de seguimiento y 
sostenibilidad en agua, saneamiento e higiene. 

 
Asimismo, es importante continuar promoviendo acciones de educación sanitaria, 
fortalecimiento organizativo y participación de mujeres y población Maya K’iché, 
incorporando enfoques de género, equidad y pertinencia cultural. También se 
recomienda fortalecer la coordinación entre municipalidad, salud, educación y 
estructuras comunitarias, así como implementar mecanismos de monitoreo que 
permitan evaluar los impactos del proyecto en salud, medio ambiente y prácticas 
comunitarias a mediano plazo. 


